
 
 
 

 
CARTA DE BENEDICTO XVI AL MATEMÁTICO Y ESCRITOR 

ATEO PIERGIORGIO ODIFREDDI ( Parte 1ª) 
 Parroquia Ntra. Sra. Reina del Cielo – Nº 2, 20 de octubre de 2013  

 
Por el interés que ha suscitado, ofrecemos una traducción al español de un 

extracto de la carta que el papa Benedicto XVI dirigió al matemático y escritor ateo 
Piergiorgio Odifreddi.   

Ilustrísimo señor profesor Odifreddi, (...) quisiera darle las gracias por haber 
intentado hasta en el detalle confrontarse con mi libro, y de esta forma, con mi fe. 
Debo darle las gracias también por la forma leal en que ha tratado mi texto, 
intentando sinceramente hacerle justicia. 
  Mi juicio sobre su libro en su conjunto, en cambio, es en sí mismo más bien 
chocante. He leído algunas partes con placer y provecho. En otras partes, sin 
embargo, me ha sorprendido una cierta agresividad y lo descuidado de la 
argumentación. (...)  

Varias veces, usted me observa que la teología sería ciencia ficción. Al 
respecto, me sorprende que usted, sin embargo, considere mi libro, (El libro se titula: 
Introducción al Cristianismo, que siendo teología, sin embargo el matemático le presta muchísima 
atención y respeto. N. de EJ), digno de una discusión tan detallada. Permítame 
proponerle respecto a esta cuestión cuatro puntos:  

 
1. Es correcto afirmar que “ciencia”, en el sentido más estricto de la 

palabra, lo es solo la matemática, aunque he aprendido de usted que incluso aquí 
sería oportuno distinguir entre la aritmética y la geometría. En todas las materias 
específicas, la cientificidad tiene cada vez su propia forma, según la particularidad 
de su objeto. Lo esencial es que aplique un método verificable, excluya el arbitrio y 
garantice la racionalidad en sus respectivas modalidades distintas.  

2. Usted debería por lo menos reconocer que, en el ámbito histórico y en el 
del pensamiento filosófico, la teología ha producido resultados duraderos.  

3. Una función importante de la teología es la de mantener la religión ligada 
a la razón y la razón a la religión. Ambas funciones son de esencial importancia para 
la humanidad. En mi dialogo con Habermas, (filósofo y sociólogo alemán, N, de 
EJ),  mostré que existen patologías de la religión (Fanatismo, fundamentalismo e integrismo 
religioso que lleva a la violencia y al terrorismo. También son patologías de la religión 
las supersticiones, lo adivinatorio y lo mágico, Secretario General de la Conferencia Episcopal Española, 
P. Juan Antonio Martínez Camino. N. de EJ),  y – no menos peligrosas – patologías de la 
razón. (Las condiciones de vida de las sociedades modernas, generan prácticas sociales, posturas o 
estructuras de personalidad que se reflejan en 'una deformación patológica de nuestras facultades 
racionales’: Axel Honneth, filósofo y sociólogo alemán. N. de EJ)  

Ambas necesitan una de la otra, y tenerlas continuamente conectadas es 
una tarea importante de la teología. 

EESPECIAL       JJÓVENES 

  4. La ciencia ficción existe, por otro lado, en el ámbito de muchas ciencias. 
Lo que usted expone sobre las teorías sobre el inicio y el fin del mundo en 
Heisenberg, Schrödinger, etc., lo designaría como ciencia ficción en el buen sentido: 
son visiones y anticipaciones, para llegar a un verdadero conocimiento, pero son, 
precisamente, sólo imaginaciones con las que intentamos acercarnos a la realidad. 

 
 Existe, por otro lado, ciencia ficción a gran escala también dentro de la 

teoría de la evolución. El gen egoísta de Richard Dawkins es un ejemplo clásico de 
ciencia ficción. El gran Jacques Monod escribió frases que él mismo incluiría en su 
obra seguramente sólo como ciencia ficción. Cito:  

"La aparición de los Vertebrados tetrápodos... se origina por el hecho de que 
un pez primitivo "decidió" ir a explorar la tierra, sobre la que sin embargo era 
incapaz de trasladarse sino saltando de un modo torpe y creando así, como 
consecuencia de una modificación de comportamiento, la presión selectiva gracias a 
la cual se habrían desarrollado los miembros robustos de los tetrápodos. Entre los 
descendientes de este audaz explorador, de este Magallanes de la evolución, 
algunos pueden correr a una velocidad superior a los 70 km por hora..." (citado 
según la edición italiana Il caso e la necessità, (El azar y la necesidad, de Jacques Monod. 
N.de EJ)) Milán 2001, pág. 117 y ss.).  

 
En todas las temáticas discutidas hasta ahora se trata de un dialogo serio, 

por el que yo – como he dicho ya repetidamente – estoy agradecido. Las cosas son 
diferentes en el capítulo sobre el sacerdote y sobre la moral católica, y aún más en 
los capítulos sobre Jesús.  

 
En cuanto a lo que dice usted del abuso moral de menores por parte de 

sacerdotes, puedo – como usted sabe – tomar nota sólo con profunda 
consternación. Nunca he intentado tapar estas cosas. Que el poder del mal penetre 
hasta tal punto en el mundo interior de la fe es para nosotros un sufrimiento que, 
por una parte, debemos soportar, mientras que, por la otra, debemos al mismo 
tiempo hacer todo lo posible para que casos de este tipo no se repitan. No es 
tampoco motivo de consuelo saber que, según las investigaciones de los sociólogos, 
el porcentaje de sacerdotes reos de estos crímenes no es más alta que la presente 
en otras categorías profesionales semejantes. En todo caso, no se debería 
presentar ostentosamente esta desviación como si se tratara de una inmundicia 
específica del catolicismo. 
  

Si bien no es lícito callar sobre el mal en la Iglesia, tampoco se debe callar la 
gran estela luminosa de bondad y de pureza que la fe cristiana ha trazado a lo largo 
de los siglos. Hay que recordar a las grandes y puras figuras que la fe ha producido -
  de Benito de Nursia y su hermana Escolástica, a Francisco y Clara de Asís, a Teresa 
de Ávila y Juan de la Cruz, a los grandes Santos de la caridad como Vicente de Paúl y 
Camilo de Lellis hasta Madre Teresa de Calcuta y a las grandes y nobles figuras del 
Turín del siglo XIX. Es verdad también hoy que la fe empuja a muchas personas al 
amor desinteresado, al servicio a los demás, a la sinceridad y a la justicia. (...). 


